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`° "NOTA: En el próximo número'continuará esta Galería con el retrato del doctor Julio Herrera y Obes, mientbeo E e3 
importante del Partido Colorado, ERE 


No hay.— 

Pero por si hay quien piense en com- 
petencia con los -bazares de Irisity, que 
tome nota de lo que ofrezco hoy á mi 
numerosísima clientela. Batería de coci- 
na de 26 piezas con una lámpara belga 
de regalo, por $ 9.00—Juego de mesa de 
84 piezas con guarda rosa y azul con fi- 
lete, $ 11.00 juego—Cubiertos de mesa 
metal blanco «Gombault», las 36 piezas 
$ 8.50—Los mismos para postres, $ 7.50 
—En fantasía para regalo no hay quien 
pueda competir en surtido y precios. 


Casa Matriz: San José, 71 al 

77, esquina Convención. 
Sucursal: 18 de Julio 414 y 

416, esquina Yaguarón. 

B. Irisity. 
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fresco; blanco, suave y hermoso. 


Crema Preciosa 


EGG r N I ONA 


En toda casa bien 
surtida se hallan 
las milagro- 
sas PILDO- 


Traverso y Grazide 
TALLER e PINTORES 


Calle Cámaras, No 97 
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PROFESIONALES 


PREERECANOS JUAN. Escribano públi- 
co. Ituzaingó 162. 


peRemRA ANTENOR R. Escribano públi- 
co. Rincón 63. 


eran: Y GUERRA. Cirujanos dentistas. 
Plaza Independencia 113. 


DÈ V. CABRERA PEREZ. De regre- 
so de su viaje á Europa ha reabierto su 
consultorio en la calle 25 de Mayo, 272, 
esquina á la de Treinta y Tres. 


OMBRERERIA COLON — JUAN VI- 
LIZIO—Calle 18 de Julio, 190 (entre 
Daymán y Río Negro). 


Mora A.—Sastrería del Río de la 
Plata. —Especialidad en el corte—Li- 


[breas para cocheros.—18 de Julio 234. 
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CALLE 25 DE MAYO, 172 


EGSA ON 


No hay tos, resfrío ni catarro 

eS mediante las PILDORAS DE CREO- 

' SOTINA que sanan pronto y bien 
las enfermedades del pecho. 
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Leonor 


POR CARLOTA BRAEMÉ 


—No puedo decirte por qué se fué, hijo mío, 
pero sí te aseguro que volverá pronto. 
¿Al pronunciar estas palabras Bibiana, levan- 
tó la cabeza, y con gran asombro vió á Leonor, 
cuyos ojos estaban fijos en ella. 


CAPÍTULO XL 


Durante largo rato, la señora Ridal contem- 
pló "4 sor María con extrañeza. Después, diri- 
giéndose á la cama del niño, preguntó: 

—¿Qué pasa? ¿Está peor Guillermito? 

No, mamá. Le pregunté á la hermana si sa- 
bía si me iba á morir y eso la hizo llorar. 

—¡Morirte tú, hijo de mi alma! exclamó con- 
tristada la madre. ¿Por qué hablas de semejan- 
te cosa? 

Y después, dirigiéndose á sor María, le pre- 
guntó con ansiedad. 

— ¿Está peor? 

_¿Gruillermito abrió los ojos y antes de que Bi- 
biana pudiera contestar, atrajo hacia sí la cara 
de su madre y murmuró: 

—Mamá, quiero decirte una cosa, pero has de 
prometerme primero que no llorarás. 

—No lloraré, hijo, ¿qué es lo quieres? 

Los débiles bracitos del enfermo rodearon el 
apio de su madre, y con voz muy débil, le 

ijo: 

— Quiero que papá venga; si papá viene y me 
besa, me pondré bueno. ¿Por qué no lo mandas 
á buscar? Sí, llámalo, mamá, continuó el niño 
cuyos ojos iban perdiendo la expresión poco á 
poco; si supiera que estoy malo y que deseo 
verlo, no tardaría en venir. ¿No es verdad, ma- 
má, que lo mandarás á buscar? 

_La pobre madre sufría horriblemente. Pare- 
cíale que el corazón se le saltaba en pedazos, 
tan grande era la angustia que la desdichada 
sentía. Veía á su hijo, que casi moribundo le 
pedía que llamara á su padre, y el abandono 
en que desde hacía tres años se hallaba, se lo 
figuraba aún mayor al no poder decir á Guiller- 
mito, dónde se encontraba Lionel. 

—Estoy muy cansado, murmuró el niño con 
decaimiento, y creo que voy á morir, pero antes 
prométeme, que lo llamarás, mamá. 

—Sí, hijo querido, profirió desconsolada Leo- 
nor... Lo llamaré hoy mismo. 

Y salió del cuarto, dejando al niño más tran- 
quilo con la idea de que iba á escribir llaman- 
do á su papá; pero en realidad Leonor salió pa- 
ra derramar más libremente las lágrimas que la 
ahogaban. ¿Dónde podía estar Lionel? ¿qué po- 
día hacer para encontrarlo? ¿dónde lo busca- 
ría? se preguntaba la desgraciada madre, con el 
alma transida de dolor. No dejó de ocurrírsele 
escribir al abogado Morton, quizás éste conoce- 
ría el paradero de su esposo, pero para comuni- 
car con él se necesitaban semanas, meses tal 
vez, y Guillermito deseaba verlo en el momen- 
to. En medio de su angustia, sin poder dar so- 
lución á sus pensamientos, entró de nuevo en 
el cuarto de su hijo, con la idea de consultar á 
la hermana. 

Sor María acababa de acostar á Guillermito, 
que se había quedado dormido en sus brazos, y 
al ver entrar á Leonor, la contempló con tanta 
admiración como lástima. El dolor que revela- 


ban las facciones de la jóven Ja movieron á 
compasión. 

—¿Cree usted que está peor, le preguntó la 
desventurada madre, que tuvo que apoyarse en 
los brazos de la condesa, pues apenas podía sos- 
tenerse; ¡me parece que hoy hay menos espe- 
ranzas que ayer! 

— Señora, dijo Bibiana con tono breve, como 
persona que acaba de tomar una firme resolu- 
ción. Creo que si el niño no consigue ver á su 
padre, será difícil salvarlo. 

La infortunada Leonor guardó silencio, do- 
minada por la triste solemnidad de las palabras . 
de la condesa y ésta continuó: 

— Hay criaturas que sienten afectos verdade- 
ramente apasionados y se observa muy á me- 
nudo que éstos dominan por completo á la inte- 
ligencia cuando por cualquier causa extraña su- ` 
fren alguna alteración en el curso normal de la 
vida. El cariño que Guillermito siente por su 
padre, es inmenso, profundo, y... 

Bibiana no pudo continuar, y Leonor, que es- 
taba abstraída en sus tristes pensamientos, no 
se apercibió de la emoción que experimentaba 
la condesa. 

—Creo, prosiguió la hermana, recobrando po- 
co á poco el valor que antes la había faltado, 
que si logramos satisfacer al niño, se salvará; 
pero de no ser así, no me atrevo á decir nada. 

Leonor miró á Bibiana con espanto. 

— ¡Según eso, articuló consternada la pobre 
madre, la vida de mi hijo depende de la venida 
de mi esposo! k 

—Así lo creo, repuso la monja sin moverse. 

— Entonces, ¡Dios tenga piedad de mí! mur- 
muró. .. Luego con lágrimas en los ojos atrajo 
á la condesa hacia el mismo lugar donde mo- 
mentos antes había estado hablando el señor 
Gordon, y poseída de terrible pesar añadió: 

—He mana, ha sido usted tan buena para con 
nosotros, nos ha demostrado tanto cariño, que 
hoy al pensar en usted la considero como mi 
mejor amiga. Por eso, necesitando de su conse- 
jo, voy á rogarle que me ayude en esta tribula- 
ción. Habrá notado usted algo extraño en esta 
casa, algo desusado. 

—Señora Ridal, exclamó Bibiana interrum- 
piéndola. No hable usted de cosas que la afli- 
jan. 
—¡No! sor María, repuso Leonor algo más 
tranquila. ¡Tengo que hablar! No quiero que se 
imagine ni por un momento que puedo dejar 


«morir á mi hijo sin antes haber hecho todo cuan- 


to me sea posible por salvarlo. ¡Sí! sor María. 
¡Compadézcame usted! .. Soy la mujer más des- 
graciada del mundo. Mi hijo quiere ver á su pa- 
dre, pero eso es imposibie! .. ¡Mi marido nos ha 
abandonado! .. Tres años hace que partió y des- 
de entonces nada hemos vuelto á saber de él. 
Algún día le referiré mi triste historia, ahora 
mi corazón rechaza hablar de ese asunto, pero 
mientras tanto, hermana, ¿qué puedo hacer pa- 
ra salvar al hijo de mi alma? 

Bibiana, agitada, presentía que los latidos de 
su corazón iban á traicionarla. Con temblorosas 
manos atrajo á Leonor contra su pecho, y am- 
bas, abrazadas, lloraron por largo rato. 

Cuando la condesa pudo hablar, con temblo- 


(Continuará). 
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A LOS SENORES SUSCRIPTORES.--Cuando no reciban con regularidad el pe- 
riódico, reclamen inmediatamente por escrito á la Administración á fin de dar 
cuenta al señor Director de Correos, quien está empeñado en organizar debida- 
mente el servicio. No se atienden reclamos pasados 15 días. 


Administrador: ALBO y ( AD A 18 de Julio, 194 
AGUSTIN SALOM : 
5 


rer piso 


—<> SEMANARIO DE LITERATURA Y ACTUALIDADES <— 
FUNDADO EN 5 DE JULIO DE 1896 


Teléfono “Cooperativa” número 615 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 


DOT - MOB ec ro ai Pa ata ns A, Número suelto (atrasado) . AN ps. 0.80 

Por semestre adelantado. . . . . . . . > 300 Por un año adelantado RARS. CU >» 5.00 

Número suelto (los sábados y domingos)... . >» 0.10 Exterior. Por año adelantado S 7.00 
> O a a N E E A. 


=hhhhhhhhhhhhhhh 444444 444444443 
` NOTA ADMINISTRATIVA 


Kibiki 


A los Sres. Agentes, se les ruega tengan | ga chancelen lascuentas que se les ha envia- 
á bien chancelar sus deudas hasta el 31 de | do y que no echen en olvido este pedido. 
a Julio ppdo. A la vez se les pide den cuen- | A los Sres. que devuelven ejemplares se @® 
y ta inmediatamente de los cromos vendidos, | les ruega que cuando lo hagan pongan den- 
devolviendo los sobrantes. tro del ejemplar, simplemente el nombre 
Alos Sres. Suscritores, también se les rue- | y dirección. 
Agosto 23 de 19083. 
LA ADMINISTRACIÓN. 
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El tenor Florencio Constantino 


Está haciendo las delicias del selecto público 
que concurre todas estas noches á las represen- 
taciones que ofrece la compañía de ópera de 
Solís, el tenor es- 
pañol Florencio 
Constantino. 

Su larga ac- 
tuación en la es- 
cena de los tea- 
tros de todo el 
mundo, le han 
traído entre nos- 
otros con un 
elocuente re- 
nombre, que ha 
sabido afirmar 
acabadamente 
en las diversas 
óperas que se 
han dado aquí y 
en que él ha to- 
mado culminan- 
te parte. 

u voz Clara, 
ductil, potente, 
le han valido las 
mayores ovacio- 
nes del público, 
que se conmue- 
ve, que se emo- 
ciona tolo á una 
en cuanto se ha- 
ce oir. Su educa- 
ción artística es 
completa. Abar- 
ca todos los re- 
pertorios. /tJ0- 
lelto, Gioconda, 
Hugonotes, Me- 
Aistófeles, Grrasel- 
da, Raquel, Lo- 
hengrin, Mari- 
na, Dolores, Lu- 
crecía, Lucia, y 
tantas otras Ópe- 
ras, le han dado 
imperecederas 
noches de triunfos que le han consagrado artis- 
ta de primera nota. 

Es español, bilbaíno, y tiene en la actualidad 
treinta y cuatro años, lo que quiere decir que 
aún le queda tiempo largo para seguir luciendo 
sus excelsas condiciones vocales, y su educación 
artística. 

Como la mayoría de los que llegan arriba, de 


El tenor Florencio Constantino 


los que sobresalen de la multitud, Constantino, 
sol del teatro, tuvo una juventud bastante aza- 
rosa y difícil. Empezó, siendo muy joven, por 
ser maquinista 
de ferrocarril en 
su suelo natal, 
donde más tar- 
de, álos 20 años, 
le cogió el ser- 
vicio militar. 

Su vocación 
en los primeros 
tiempos, fué la 
mecánica. Pero 
el hombre pro- 
pone... y Dios 
dispone. Termi- 
nado el servicio 
militar se tras- 
ladó á Buenos. 
Y allí continuó 
su oficio. En el 
taller donde tra- 
bajaba entrete- 
nía el quehacer 
'antando trozos 
aprendidos aquí 
y allá. Sus com- 
pañeros conclu- 
yeron por admi- 
rarle y á instan- 
cia de éstos, to- 
mó parte por pri- 
mera vez en una 
fiesta de benefi- 
cencia. Y así em- 
pezó su nueva 
carrera que ha 
fulgurado hasta 
hoy con irrada- 
ciones de astro. 
Oído en la veci- 
na orilla en el 
Club Español, 
éste decidió cos- 
tearle la carrera, 
la que aprendió 
bajo la dirección del celebrado tenor Signoretti. 
Un año después debutó entre nosotros, dando 
Dolores, Lucrecia, Gioconda, Lucia y otras, 
trasladándose después de una temporada en 
Buenos Aires, 4 Milán, á completar su carrera. 

Desde entonces su reputación quedó inconmo- 
vible. Milán, San Petersburgo, Madrid; Barcelo- 
na, en fin, cuanta parte le fué posible visitar, 
fueron sus campos de gloria y de laurel. 


En el día de la patria 
1825-25 de Agosto—1903 


Dentro de dos 
días cumple 78 
años nuestra jo- 
ven república. 
El 25 de Agos- 
to de 1825, la 
historia de los 
orientales lo 
cuenta y sus hi- 
jos lo repiten á 
voces, un puña- 
do de patricios 
juraron en Pie- 
dra Alta, en ple- 
no despoblado, 
como si le qui- 
sieran hablar á 
la tierra holla- 
da por plantas 
extranjeras, al 
ambiente respi- 
rado por extra- 
ños pulmones, 
al cielo y al sol 
de la patria ger- 
minante, la li- Ps as E mugi oak 
bertad absoluta i E RI 
de sus dominios, 
la señoría pre- 
potente del hi- 
jo que hasta 
ayer había sido 
esclavo de otros 
suelos y de 
amos de otras 
razas, y hoy que- 
ría ser con alti- 
va dignidad, 
dueño y señor 
absoluto de esa 
tierra, de ese 
cielo y de ese 
sol que habían 
formado su cu- 
na soberana. 

A nuestros 
padres le debe- 
mos lo que so- 
mos, lo que va- 
lemos; el hogar 
patrio tuvo en ellos sus primeros cimientos, sus 
primeras enseñanzas, los primeros lineamientos 
de la ruta. Y ese esfuerzo de titanes, cual es el 
de romper cadenas y desmoronar dominaciones 
que eran el eco recio de autocracias poderosas, 
necesita que sus hijos le sepan dar el valor que 


RATORIA DE LACA NDEPESDENO ETA Pia 
ORIENTAL 


mineros yaon calls i pue pul 


merece, y sepa 
ser llevado dig- 
namente para 
honra de las 
venerandas ce- 
nizas que des- 
cansan el sueño 
eterno en un sa- 
grado silencio 
de padres que 
quieren sentir 
la labor germi- 
nadora de sus 
hijos, llevando 
el patrimonio 
hacia las alturas 
de todas las 
grandezas. 
Artigas, La- 
valleja, Rivera, 
Megan hasta 
nosotros, en el 
correr de los 
años y de la his- 
toria, con'la ma- 
jestad brillado- 
ra de tres apo- 
teosis. En sus 
nombres están 
colgadas, como 
trofeos, las glo- 
„rias de la pa- 
he yde deal Uli € induti rehet de Els | tria. Los tres 
atricios que le 
levaron descan- 
san tranquilos 
en el no ser de 
Jas tumbas, con- 
fiados en el bri- 
llo infinito de 
sus apellidos. A 
nosotros nos to- 
ca sacrificarles 
el respeto de su 
hien llevar. 
Rencores de 
hermanos, pa- 
siones que ma: 


Acta de la Independencia tan la felicidad 


común de la cu- 
na de todos, deben, tienen que morir al solo re- 
cuerdo de cuál es la misión nuestra, heredada 
á través de los años desde la Piedra Alta de la 
histórica Florida. 
LA ALBORADA rinde su homenaje sincero á 
la fecha memorable. 


La Piedra Alta de Florida 


Corona blanca 


ESTHER REPETTO NATRIZANO 


La muerte, traidora como siempre, ha sor- 
prendido en la alborada de su vida, condenan- 
do á sus padres á perpetuo duelo, á la cando- 
rosa niña Esther Repetto, cuya alma bondado- 
sa era una promesa para el hogar. 

Esther Repetto contaba apenas siete años. 
Muere, pues, sin historia. Pero su breve paso 
por la vida dejó adivinar toda la bondad de su 
alma y lo que hubiera representado dentro del 
hogar si la crisálida se hubiera transformado 
en mariposa. 

Adivinando la buena de Esther en el sem- 
blante de los allegados á ella, las preocupacio- 
nes que conturbaban sus espíritus, se esforzaba 
en desterrarlas: tal era su ingénita bondad. A 


su lado se disipaban las tristezas: era para los 
que á ella se acercaban el oasis del desierto de 
la vida. 

¿Por qué la muerte cernió sus alas tan pre- 
maturamente sobre ese ser bondadoso? 

Misterio! .. 

Acaso el Ser Supremo haya querido exone- 
rarla del Vía-crucis de la vida, llamándola, pa- 
ra su eterna felicidad, al lado de sus hermanos 
los ángeles, y recompensar así tanta bondad 
con el premio destinado sólo á los elegidos. 

Que estas líneas sean para sus entristecidos 
padres, los esposos Repetto-Narizano, un pe- 
queño tributo al consuelo que tanto necesi- 
tan. 


IATA CN 


AVELINO ARREDONDO 


El pasado domingo, á las nueve 
de la muñana, recobró su libertad 
Avelino Arredondo, el joven aquel 
que adquirió una abundante popu- 
laridad á raíz de la muerte que ve- 
rificó la famosa tarde del 25 de 
Agosto de 1897, en la persona del 
presidente de la República, don 
Juan Idiarte Borda. 

El tribunal le había condenado 
en instancia definitiva á la pena 
de cinco años de cárcel, los que ha 
dado por completamente purgados 
el pasado domingo, día en que, co- 
mo decimos más arriba, volvió á 
ser dueño de su albedrío. 
| Avelino Arredondo en la Cárcel 
Penitenciaría, que era donde se alo- 
jaba en los últimos tiempos, fué un 
condenad o 
modelo, en mr 
la que ad- [iman 
quirió el 
oficio de 
barpintero li 
iy que $e di- 
¡ele piensa 
¡seguir aho- 
rá que: se 
halla en li- 
ibertad. ` 

En el mo- 
mento de 
abandona r 
la cárcel Jo 
acompaña - 
ban sus 
hermano s, 
el doctor 
Luis Me- 
lián Lafi- 
nur y va- 
rios ami- 


OS. Vista panorámica tomada á la salida del 7e-deum, 


Arredon- 


do, al despedirse de sus amigos de cárcel, es- 


En el camino á 
Maldonado se efec- 
tuaron el pasado 
domingo interesan- | 4 
tes carreras de bi- k 
cicletasorganizadas 
por la «Asociación 
Ciclista Urugua - 
ya». 

Concurrieron á 
ellas numerosos 
aficionados perte- 
necientes á la su- f - 
sodicha asociación, =. 

y las pruebas veri- hi i 

ficadas hicieron EE 
pasar una agrada- 
dable tarde, lle- 
vándoles el buen 


SU LIBERTAD 


Idiarte Borda 


taba muy emocionado. Su emo- 
ción aumentó, aún más, cuando 
fué á saludar al director de la cár- 


cel, señor Luis Batlle y Ordóñez, , 


hacia el que se manifestó profun- 
damente agradecido, significándole 
que desde que estaba en libertad, 
se sentía su sincero amigo. 

Cuando se encontró en la calle 
manifestó una alegría infinita. Des- 
pués de tanto tiempo de encierro 
le parecía mentira verse completa- 
mente libre, dueño de toda su vo- 
luntad. Respirando aire á boca lle- 
na, decía muerto de gusto, que era 
necesario perder la libertad para 
saber lo que vale. 

Frente á la Penitenciaría, se ha- 
bía estacionado un grupo de per- 
sonas que 
le vieron 
subir al ca- 
rruaje que 
lo conducía 
á su domi- 
cilio, con 
marca d a s 
muestras 
de curiosi- 
dad. Segu- 
ramente 
pensa ban 
al verlo lo 
que había 
hecho u n 
hombre con 
un tiro les- 
cerrajado 
enla perso- 
na de un 
magistrado 
que como 
una vara 


WIRE 
An 


instantes antes de ser muerto el presidente de virtud, 


Fot. de Fitx Patrick. 3 
> había he- 


cho cambiar rumbos á los destinos de la nación. 


Los ciclistas en el camino á Maldonado 
Fot. de Santini Hnos. 


CARRERAS DE CICLISTAS 


humor hasta la más 
decidida armonía 
| entre todos, que fué 
y | lastimosamente li- 
mitada por la noche 
que llegaba y que 
daba la voz de re- 
greso á la ciudad. 

Los sport-men 
asistentes parecen 
tener ahora, des- 
pués del halagieño 
resultado de estas 

i carreras campo 
>= afuera, el propósito 
de organizar otras 
en diversos pa- 
rajes de extramu- 
ros. 


— + —— 


NENA 


ROIT 


El alma de la mujer 


Habíamos estado en casa de los esposos 
Equis. De conversación en conversación, de fri- 
solida en frivolidad, de malabareo en malaba- 
reo, habíamos ido á caer en el mar sin orillas, 
en que concluyen por serenarse y, muchas veces, 
las más, por huracanarse, todas las causeries de 
salón, donde hay mujeres jóvenes y varones 
precozmente intelectuales: en la mujer y en el 
amor... 

Y recordaba aquella sentencia verbosa de 
unos labios frescos: 

—A nosotras las mujeres no se nos hace justi- 
cia... Los cargadores de laud se lamentan en 
versos suicidas de nuestra ingratitud, de nues- 
tra inconstancia, del misterio que somos... Los 
de péñola florida mojan en tinta beleñosa sus 
flores de otro tiempo y nos obsequian con ad- 
jetivos que matan, con anatemas que son sen- 
tencias... Y-los demás hombres... no hable- 
mos. Cada uno tiene su rayo y su muerte pre- 
parada... Aunque, después de todo, poetas, li- 
teratos y burguesía en general, vienen infelices 
de rodillas á pedir siquiera el mirar de una vez... 
El mundo es así .. Y quien dice el mundo di- 
ce ustedes... La mujer es siempre la víctima de 
las iras vuestras, de vuestras rabias de desespe- 
rados de la vida. Que ella es un enigma, decís, y 
nosotros pensamos que lo sois vosotros... Nues- 
tra alma es una pobre alma, alma de gacela, de 
paloma, de inocentes, claras como rías de agua, 
buenas como corrientes mansas... Decid que 
vosotros, ¡malos pájaros!, os acercáis á beber á 
esa corriente y en vez de mirar el fondo que se 
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ofrece, rompéis la serenidad de su cristal para 
apagar la sed, y luego, luego sacudís el gozo de 
vuestras plumas en el frescor remozante y en- 
turbiécéis el agua, y la corriente se enloda, y el 
sol ya no se mira .. ¡Y después vos quejáis! El 
alma de la mujer es la hermana mayor de la del 
niño: los años pasan, el cuerpo crece, mas el alma 
siempre enseña la floración de sus pocos días. 
Diga, Juanito, ¿la alegría de un chiquillo no es 
la alegría de una mujer? Ingenuos los dos, los 
dos débiles, los dos caprichosos, los dos llenos 
de naderías, de antojos, de alocado discurrir, de 
razonamientos que no razonan, de nonadas que 
piden indulgencia... Son así, somos así: cabe- 
citas pequeñas en cuerpos mayores... Almas 
de niñas trasmigradas en cuerpos que parecen 
hermanos de los hombres. . Ustedes no debían 
acusarnos á través de mirajes ofuscados... Us- 
tedes están ciegos... ¿No ven que somos niños 
grandes nada más?... ¿No ven que ustedes son 
nuestros maestros, nuestros tutores, nuestros 
padres? ¿Por qué á veces nos enseñan mal? ¿Por - 
qué nos llevan engañadas por otra senda que 
no es la buena? ¿Por qué nos enturbian el al- 
ma. y nos aturden nuestros pobres cerebros? ¿No 
he dicho que somos niños? ¿No es el resultado 
de vuestra obra? ¿Quién nos guía, quién nos 
lleva, quién nos sopla al oído lo que dice el 
mundo? Ustedes... Y entonces ¿para qué se 
quejan? 

En mi alma de mujer, siento la bondad de un 
hombre sano, que aconseja como aconsejó Je- 
sús: 

—Dejad venir á los niños hacia mí... 

—Tiene razón... tiene razón... me decía yo 
mientras pensaba en todos estos discurreos de 
una mujer que abogaba por su sexo, no como 
un niño como ella aseguraba, sino como muchos 
de los de mi fea familia no lo hacen, cuando de 
un zaguán de conventillo barbotó una pareja. 
Era un matrimonio que corrían la gresca. Ella, 
con los puños en alto, llegó hasta la puerta y se 
detuvo. La cólera le tronaba en convulsiones 
epilépticas por el «bello rostro»... El otro se 
humildaba á distancia... 

—¡Te voy á enseñar. ..! ¡bandido! 

Y al ver que yo les observaba en actitud de 
policía... ella «por pudor», «por debilidad», qui- 
zás... se zabullía tronando un rezongo y miran- 
do hosco: 

—¡No faltaba más!... ¡No faltaba más!... 

Y la tormenta pasó... 

-¡Qué nena! pensé yo para mis adentros. 
¿Nosotros los hombres les habremos también 
enseñado á que nos peguen? 

Y mientras continuaba mi camino al todo va- 
por de mis villadiegas, exclamaba alarmado: 

—¡Jesús! Solo mi den E pudo haber dicho lo 
que tú dijiste... «Dejad que los «niños» ven- 
gan hacia mí...» 

¡Oh el alma de la mujer! 


JUAN DE LA CALLE. 


Sensaciones de Otoño 


A José Fiasón. 


Con la pálida blancura de a bóveda del cielo, 

con la cruel monotonía de este océano sin orillas; 
va viajando mi pobre alma, sin amor y sin consuelo, 
con el viaje lento y largo de las hojas amarillas. 


£l otoño es una cita congojosa y sollozante 

con un sello indefinible, 4 la voz sombrío y tierno; 

una cita, donde, á pausas, el verano agonizante 

va muriendo entre los brazos descarnados del invierno, 


Todo muere dulcemente. Los contornos de las cosas, 
bajo el féretro de plomo, de los cielos, están presos; 
las cigarras enmudecen, y deshójanse las rosas 

como bocas displiscentes que se hastían de los besos. 


¡Oh mi rubia incomparable! Ya te ausentas con las lilas 
y te llevas mis ensueños y te llevas mis quimeras; 

y son negros mis dolores, como negras tus pupilas; 

y son grises mis hastíos, come grises tus ojeras... 


¡Oh este viaje de las almas entre niebla que entumece! 
¡Esta gran monotonía de la bóveda del cielo! 

¡Esta cruel Escandinavia, donde el ánimo parece 

Oso blanco, prisionero entre témpanos de hielo! 


A lo lejos, el mar calla como callan las canciones; 
Cae la noche, cual mortaja, sobre el campo frío y yerto; 


Y en un cielo plúmbeo y vago, de entre negros nubarrones, 


Surge, lívida, la luna, como máscara de muerto, 


Y en el gran silencio augusto, sólo el ánimo estremece 
el graznido del nictálope en los árboles escuetos; 

la avenida, entre las sombras del crepúsculo, parece 
una larga y silenciosa perspectiva de esqueletos... 


ManueL BEINGOLEA, 


Peruano. 


ARA 


Bizantina 


Solitario recinto de la abadía: 
Tristes patios, arcadas de recias claves, 
Desmanteladas celdas, capilla fría 
De historiados altares, de sillería 
De roble, domo excelso y obscuras naves; 


Solitario recinto: ¡cuántas pavesas 
De amores que ascendieron hasta el pináculo 
Donde mora el Cordero, guardan tus huesas! 


. ¡Héme aquí con vosotras, las abadesas 
De cruces pectorales y de áureo báculo! 


Enfermo de la vida, busco la plática 
Con Dios, en el misterio de su santuario. 
Tengo sed de idealismo... Legión extática 
De monjas demacradas de faz hierática, 
Decid: ¿Aún vive Cristo tras el Sagrario? 


Levantaos del polvo, llenad el coro; 
Los breviarios aguardan en los sitiales; 
Que vibre vuestro salmo, limpio y sonoro, 
En tanto que el Ocaso nimba de oro 
Las cabezas de santos en los cristales. 


¡Oh! claustro silencioso, ¡cuántas pavesas 
De amores que ascendieron hasta el pináculo 
Donde mora el Cordero, guardan tus huesas! 


¡Oraré mientras duerman abadesas 
De cruces pectorales y de áureo báculo! 
Amabo NERVO, 


Mejicano 


A A A e 


Era la noche blanca del nacimiento. Baltasar, 
Gaspar y Melchor, los tres buenos viejos reyes 
magos de la leyenda cristiana, caballeros en 
mansas jacas, caminaban tardamente hacia Be- 
thlem por las tierras del Oriente, la noche bue- 
na del Mesías, á la luz de las preseas brillado- 
ras que iluminaban los jaeces recamados y las 
barbas blancas, y las barbas luengas, y los 
luengos años de las tres viejas majestades. . . 

La senda de Jerusalén 
la santa, de Jerusalén la 
eterna, cruzaba un pue- 
blo que dormía... Cabe 
las ventanas abrían sus 
labios de cuero como bo- 
cas vacías, formas de pie- 
cesitos que parecían za- 

atos. Los bordes ondula- 
os tenían el ritmo de cin- 
turas gráciles de cuerpos 
jóvenes acostados... Es- 
eraban en el misterio de 
a noche, el regalo de los 
tres magnos padrinos, que 
venían de lejos, muy le- 
jos, de donde el Sol des- 
pierta. .. 

Y al pasar... las bocas 
de cuero vacías se llena- 
ban en un desborde impo- 
sible... Y ciento lo fue- 
ron... Y los reyes se- 

uían... Y la bendición 

e sus manos corría á lo 
largo de las casas dormidas... Y detrás de las 
ventanas alumbraban las sombras, como un 
huerto de rosas frescas, mejillas nuevas que 
on suavemente. .. Era el ensueño que pa- 
saba... 

En una de ellas, la última del pueblo, no ve- 
laba un zapato en espera de los reyes, sino un 
doncel de piel morena y ojos negros que le ha- 
blaban á la noche... 

Baltasar dijo: 

—Buen amigo. .. ¿Nos esperabas? 

—Si fuera niño, mi zapato hubiera sido bas- 
tante... 

— Y entonces. .. ¿por qué velas? 

—Porque espero. .. 

—¿A estas horas? .. ; 

—A todas las horas... Nuestro reloj es el 


Fué una noche de ensueño... 


En el álbum de Elena. 


tiempo que pasa... Los años son las horas ... 
Las horas no se cuentan. .. Se recuerdan. 

Ne sueñas... 

—No sueño... 

—Oye: Ven con nosotros. Vamos á Bethlem. 

o ya he ido. 

—¿Tú?.. 

—¡Sí! ¿Te extraña? > y 

— Esta noche nace el Niño-Dios... > 
` — Hace días que ha na- 
cido. 

—Tú sueñas... 

—No sueño... Yo le 
he ofrendado... Más de 
lo que tienes tú... Más 
de lo que llevan juntos. . . 
Llegáis muy tarde porque 
no llegaréis ya nunca... 
Viajeros de la noche vais 
hacia la noche eterna... 
Y mi sol, el sol de todos 
los jóvenes, alumbrará 
mañana los huesos flacos 
de las cinco letras: 
NIHIL... La fosa no tie- 
ne otra palabra... Es el 
wangle de todos los que 
perdieron á un Dios. .. Yo 
soy todavía muy joven... 
Vosotros sois ya bastante 
viejos... El camino es 
corto... Y Bethlem está 
bastante lejos... 

—No te entiendo... Tú 
sueñas... 

—No sueño... Hablo con la palabra de la 
vida... Esa habla claro y no miente... 

—Entonces, ¿quién eres? ñ 

—Un rey mago como tú, más que tú, que sa- 
crifica en el templo de un niño-dios, gue no es 
el tuyo, el incienso y la mirra de su vida... 

—Tú sueñas... ¿Como se llama? 

—No sueño... Se llama Amor. 

—¿Y cuál es tu templo? 

—Una mujer... 

—¿Y qué le has ofrendado? 

—Mi corazón. ; 

Los tres magos se miraron un instante con- 
fundidos, y suspiraron... Se vieron infelices 
sobre el trono rutilante de las ofrendas que lle- 
vaban al Mesías... 


—¡No sueña!... dijeron con vergüenza... So- 
mos reyes magos de un reino viejo, donde no 
hay templos porque el dios se ha ido.. Somos 
tres ruinas que vivimos del sueño de les ni- 
a CoE 

Las tres jacas siguieron camino de Bethlem .. 
Y en el silencio que'se hacía, los tres magos re- 
pitieron: 


Arturo Salom 


> 

Ultimamente 

el gobierno de- 

signó á nuestro 

à ex director se- 

\ ñor Arturo Sa- 

lom, guarda-al- 

macen dela 

Aduana de 

Montevideo, 

puesto de que 

se ha hecho car- 

go en los pri- 

meros días de 

la semana pre- 

sente. El nom- 

bramiento de l 

señor Salom ha 

. f ; sido recibido 

cor unánime aprobación por todas aquellas per- 

sonas que conocen sus relevantes méritos de 

honradez y labor, tanto cívicas como indus- 
triales. i ` 


Señor Arturo Salom 


En libertad 


El Tribunal y el Jura- 
do queentendieron en la 
causa que se lè seguía 
á Eduardo Lameira y 
otros acusados de homi- 
cidio perpetrado en el 
departamento de Tacua- 
rembó en la persona del 
sargento de policía Ca- 
milo de los Santos, ha 
dictado sentencia abso- 
lutoria por no habérsele 
probado la comisión del 
delito de que se le acu- 
saba. 

La parte dispositiva 
del veredicto y senten- 
cia dice así: 

Tercera: Que está pro- 
bado que el 15 de Mayo 
de 1901, en el pueblo 
General Tajes (departa- 
mento de Tacuarembó), 
varias personas que se 
encontraban en la puer- 
ta de la casa de comer- 
cio de Eduardo Lamey- 
ra, prorrumpieron en 
gritos hostiles contra la 
policía, á causa de que 
ésta aprendió á Toribio 

orges. 

Cuarta: Que está pro- 
bado que el comisario 


Eduardo Lameyra 


—No sueña... 

—No sueña... 

—No sueña... 

Y en la ventana dijeron al sonar de un beso: 
—¡Pobres viejos! 


ManueL MEDINA BETANCORT. 


Honrosa actitud 


En el mes pasado, con 
motivo de existir vacante 
el puesto de oficial 2.0 de 
la Jefatura de Treinta y 
Tres, á cargo hoy de don 
Pedro Echevarría, éste le 
dirigió una carta al señor 
don Ignacio D. López, 
persona excelentemente 
conceptuada en aquel de- i SI 
partamento, ofreciéndole Señor Ignacio D. López 
la susodicha vacante. El señor López que en 
la actualidad se halla establecido con un escri- 
torio de comisiones en general, y fué en otro 
tiempo periodista militante, contestó en otra 
atenta carta declinando el. ofrecimiento del 
puesto, según ella, por razones de delicadeza. 
Esto honra al señor López, hoy en que la deli- 
cadeza personal se desconoce ante el irresisti- 
ble lábaro del estómago. 

Son muy raros los que asumen tan honrosa 
como noble actitud. 


dió el cometido al sar- 
mm... gento Camilodelos San- 
tos y á dos guardias ci- 
viles de reprimir el es- 
cándalo producido. 

Quinta: Que así que 
llegaron los. policianos 
al almacén de Lámeyra 
el grupo de personas á 
que se refiere la propo- 
sición tercera les hizo 
fuego, cayendo muerto 
de un balazo en el pe- 
cho el sargento de los 
Santos. 

Sexto: Que no está 
probado que el encaus- 
<ado Eduardo Lameyra 
estuviera en el grupo 
que hizo fuego á la po- 
licía, 

Séptima y última: Que 
está probado que Eduar- 
do Lameyra ha observa- 
do buena conducta. 

Y lo firman que cer- 
tifico: Salvañach, Váz- 
quez, Fein, Orestes Ba- 
roffio, Luis P. Barbei- 
to, Manuel J. Pérez, R. 
Arraga y Vidal, Loren- 
zo Mascaró, José P. 
Montero Bustamante B. 
Alcorta Pallares, etc. 


A 


OSAROFFTO 
María Gurméndez 


¿Conocéis á María Gurméndez? ¿No? 
Pues mezclad sedas, rosas, marfiles, es- 
pumas, terciopelos y nácares y tendréis 
su cuerpo; tomad el beso de un niño, la 
sonrisa de un ángel, el perfume de un lirio, y ten- 
dréis su alma. ¿Querés sus ojos? Arrancad al 
firmamento sus dos astros más bellos, entrete- 
jed sus rayos con briznas de tinieblas, y los ten- 
dréis. ¿Queréis sus cabellos? Deshilad el manto 
de la noche, formad con todas sus hebras una 
cascada, y los tendréis también. {Quentin ahora 

sus labios? Para 
obtenerlos robad 
rojo al rubí, fuego 
al clavel, suavi- 
dad al raso, y ten- 
dréis ya completa á 
María Gurméndez, 
al bijou de nues- 
tra sociedad, á la 
gentil princesita 
de nuestros salo- 
nes. 

Huy seres que 
basta verlos una 
sola vez para re- 
cordarlos siempre: 
María Gurméndez 
es uno de ellos. Si 
sólo la habéis vis- 
to al pasar, bella, 
deslumbrante, la cabecita delicada meciéndose 
suavemente sobre el cuello que, blanco y flexi- 
ble como el de un cisne, surge majestuoso de 
entre una espumosa ola de encajes y sedas, con- 
servaréis eternamente un recuerdo luminoso de 
ese rostro de hada, de esa silueta fina y esbelta, 
de toda esa personita ideal que, más que mujer, 
parece la creación fantástica de un ensueño! 


María Gurméndez 


María Eugenia Vaz Ferreira 


Es una criatura espléndida, su hermosura es 
la hermosura regia, suntuosa de la mujer de 
Oriente, de la sultana decabellos oscuros y abun- 
dosos, de cutis de ámbar y raso, de carnes ricas 
y mórbidas, de pupilas negras como la duda, 
am como el abismo, atrayentes como el mis- 

rio... 


Todo en ella es encantador, desde 
su vigoroso talento poético hasta sus 
deliciosas extravagancias de niña lige- 
ramente voluntariosa; y ¡pensar que 
tal vez hay personas lo bastante malignas para 
reprobárselas! ¡ignorantes! Quitad el fulgor á un 
astro y deja- 
rá de serlo; 
quitad el 
perfume á 
una rosa, y 
será algo así 
como un ca- 
dáver embal- 
samado, co- 
mo una ánfo- 
ra espléndi- 
da pero va- 
cía; quitad á 
María Euge- 
miasus capri- 
chos, y dejará 
de ser María 
Eugema. 

Como poetisa es ya muy conocida, 

Nuestro ambiente literario le rinde cumplido 
homenaje: en sus versos hay una fibra, una con- 
cepción de idea, que hace pensar en la robusta 
y alta imaginación de un primer poeta: las pa- 
siones adquieren en su alma reflectora, no esa 
deliciosa inconsistencia, esa ligereza quebradiza 
de sentimientos, ese sonar de cristales que pare- 
ce que se rompen, de la lira vibrada por las ma- 
nos de una mujer, sinó la rica vida de sabia 
atleta que pinta el llanto de un dolor, como la 
exaltación insofocable de un amor inmenso, co- 
mo es, grande, vigoroso, como no se sueña en 
una mujer, como quizá no se espera de un hom- 
bre mismo. 

Quien la vea pasar en un paseo de moda, con 
su andar cadencioso de voluptuosa cerebral, 
quien le observa «el decir» indolentemente ar- 
mónico de toda su figura en una reunión de so- 
ciedad, en el teatro, en los conciertos, en los sa- 
lones, quien se atreva á indagar lo que dicen 
sus tranquilos grandes ojos negros, piensa en 
que la Naturaleza no se desmintió al darle un 
alma y un cerebro que sueña y crea por encima 
de su sexo. 

En nuestro humilde pensar, María Eugenia 
Vaz Ferreira ha tomado asiento ya en el Olim- 
po de los dioses. 

En los números subsiguientes continuaremos 
publicando las siluetas de otras distinguidas es- 
critoras y poetisas uruguayas que se han hecho 
conocer dentro y fuera del país por sus esplén- 
didas producciones intelectuales. 


María Eugenia Vaz Ferreira 
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Duerme 


— No duermas, suplicante me decía, 
Escúchame .. despierta, — 
Cuando haciendo cojín de su regazo, 
Soñándome besarla me dormía. 
Más tarde ¡horror! en convulsivo abrazo 
La oprimí al corazón... ¡rígida y yerta ! 
En vano la besé — no sonreía ; 
En vano la lloraba — no me oía; 
La llamo en su sepulcro — y no despierta. 


JorGE ISAACS, 


Colombiano. 


Besos 


¡Poeta! Dí paso 
los furtivos besos 


¡La sombra! ¡los recuerdos! la luna no vertía 

allí ni un solo rayo... temblabas y eras mía. 
Temblabas y eras mía bajo el follaje espeso; 
una errante luciérnaga alumbró nuestro beso, 
el contacto furtivo de tus labios de seda... 
La selva negra y mística fué cámara sombría, 
en aquel sitio el musgo tiene olor de reseda. . . 
Filtró luz por las ramas cual si llegara el día, 
entre las nieblas pálida la luna aparecía.-— 


¡Poeta! Dí paso 
los íntimos besos. 


¡Ah! de las noches dulces me acuerdo todavía. 
En severo retrete, do la tapicería 
amortiguaba el ruido con sus hilos espesos 
rendida tú á mi súplica, fueron: míos tus besos; 
tu cuerpo de veinte años entre la roja seda, 


tus cabellos dorados y tu melancolía, 

tus frescuras de niña y tu olor de reseda.-. 
Apenas alumbraba la lámpara sombría 

los desteñidos hilos de la tapicería. . - 


¡Poeta! Dí paso 
el último beso! 


' ¡Ah! de la noche trágica me acuerdo todavía! 
El ataúd heráldico en el salón yacía. 

Mi oído fatigado por vigilia y excesos 

sintió como á distancia los monótonos rezos! 
Tú, mustia, yerta y pálida entre la negra seda... 
La llama de los cirios temblaba y se movía, 
perfumaba la atmósfera un olor de reseda, 

un crucifijo pálido los brazos extendía 

y estaba helada y cárdena tu boca que fué mía! 


José Asunción SILVA, 


Cubano. 


Reliquias 


En un rincón por todos ignorado, 
Conservo yo tus cartas E 
Como á la sombra de apagados vidrios 
Las flores de los trópicos se guardan. 
Allí ocultas están y todavía, 
Se encuentran anudadas 
Con el listón azul que en otro tiempo 
Quité yo mismo de tu frente blanca. 
Ese listón azul ata una historia 
De amor y de esperanza... 
¡Así se ataron al unirse ardientes 
Con girones del cielo nuestras almas! 
Me quieres como siempre; tu retrato 
De tu fineza me habla: 
Él, cariñoso me asegura en sueños 


Que tu martirio á mi dolor iguala. 

Cuando lo paso por mis labios oigo 
Como que dice «gracias», 

Y al quedármele viendo me parece 

Que su pupila inmóvil se dilata. 

Ya no más lloraré por tu recuerdo, 
Pues que mi cofre guarda 

Lo que eres de mujer... en tu retrato! 

Y lo que tienes de ángel... en tus cartas. 
Tus cartas, tu retrato... ¿qué más quiero? 
¡Me diste cuanto ansiabal! 

En un pedazo de cartón... jel rostro! 
En unos pliegos de papel... ¡el alma! 


FRANCISCO DE ALBA, 
Mejicano. 


Pues sabes que he dudado, y como piensas 
Que lo mismo es dudar y ser ateo, 

A inquirir has venido presurosa 

Si de un Supremo en la existencia creo. 


Que allá en tranquila y polvorienta estancia, 
Entre infolios y rancios pergaminos, 


“Teología de amor 


Diluciden los sabios vejestorios 
Problemas que parecen desatinos! 


Yo, fijando mis ojos en tus ojos 
Cual luminares del sidéreo tul, 
Sin empeñar teológicas porfías 
Encuentro á Dios en tu pupila azul! 


Unises W. RIESTRA, 
Uruguayo. 
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nd 


é rico se la esta 


AAA 


—¿Ti ha hechau de menos? 

—Hechau... vive el perro pero á mí, che... 
manises con vino seco. 

—Largaste é gusto... 

—No tan gusto que digamos, porque siete 
grullos al mes, barriga limpia y ropa llena, pega 
como vistíaun ciego; pero yo cuando vide la co- 
sa mal parada traté de filar más antes que me 
la diese. 

—¡Oigalera! 

— Y mañana gacho; pero si te canto el cuen- 
to... Qué gaita con la sirvienta! 

_—Otra vez custión polleras; si vos vas á mo- 
rir paralítico é tanto amar. 

—8Sí, che. Pa mientre que la mujer estaba en 
el hospital, que entodavía está la pobrecita cu- 
rándose di una operación, tomó una sirvienta, 
dice que pa que mi ayudase... pa que mi ayu- 
dase, che... no me tirés del saco. 

—Jesús qui amable. 

— Mirá con que desimulo; pero también, che, 
te respondo que es una rubia d'esas no me pi- 
sés los callo, y y que soy más goloso que niño 
a... ¿sabés?.. 


Sí nosotros... 


—Se me vido la 
mancha é grasa, 
adiós chaleco 
lanco. 
_— Hay nomás 
ti atajó el pasmo. 

—F ijate vos 
que me vino á ge- 
ringar conque li 
había ensuciau 
las ánimas di un l 
libro que dice que lo apreceaba en mucho por- 
que dice qu'era recuerdo é su aguela y... 

—La suya, compañero. 

, TLe contesté que nada tenía que ver con las 
snimis y que... i a 

—¿Pero me querés disirme de qui ánimas 
estás hablando! s iy 

—No te estoy diciendo hace un-ahora, hom- 
bre, las ánimas del libro. „= 

—Pero vos estás agenación mental, ¿ande vas 
con ánimas entre un libro? 

—Bueno, las figuritas. 

P sre i P dicho lánimas! 

—Bueno, lánimas; pero fijate lo que jue á sa- 
car, un libro más viejo que el mumdo... 

—Che, ¿y es literatura el libro? ¿que ti- 
tul tiene? 

—El titul, si querés que te hable en 
plata, no mi acuerdo, pero la sirvienta, 
que es más letora que maestra escuela, 
me dijo que el inventor es un franchute 
que dice que se llama Alejandro é las 
Plumas; mirá que apellido, ni que juera 
ganso el hombre. ; 

—No, pero hay que comprender; eso de 
lumas será porque el hombre es escri-, 
lente. 

—Ha de ser asin, porque ¿cómo va á 

ensistir en francés un apellido Plumas? 

—Eso se está caindo de maduro, hom- 
bre, y si mi apurás mucho, capaz también 
que ti adivine el libro. ¿No es colorau por 
ajuera? 

—Como yo, hermanito, como yo. 

—Entonces, pa que vos sepás es el mes- 
mo que tiene mi patrón. ¿No me dijiste 
que es viejo? 

—Sí, 

—No te digo, si se lu he sentido nom- 
brar más veces que unas tiene el relós; 
puede ser que no, pero... 

—Hablá, condenan. 

—Te biá dejar vizco. 

— Dejáme anque sea tuerto. 

—Bueno. Se llama Don Quijote. 


—¡El mismo en cuerpo y alma! Y ya sabés el 
cuento. ¡Ah no! las ánimas... 

—Ep. .. 

—Digo. Las ánimal. 

—El animal ses vos que no ses capaz de pre- 
nunciar; pero seguí nomás que yo... 

—Las ánimal. ¿Vos te cres que yo las había 
tocau? ¡Qué esperanza! cosas del botija que es 
más pior qui un dolor de barriga. 

Ebo quiere la muerte. 


—Pa eso no se la dejé de chantar y dispués 
le dije: Si no lé sirvo me arregla y tres. 

Y asin jué; chapé la puerta y hasta hoy nu 
he layoran. 

—Pero la moneda se redite, hermano. 

—¿Y á mí qué? Ya estoy pa dentrar de pión 
en una carnicería. 

—Es más decente, che. 

—Claro. Tan siquiera seré comerciante. 


ANTONIO MARTINI. 


Maragatas 


UNA OBRA DEL INSPECTOR DE ESCUELAS 


Ultimamente se:exhibió en 
San José un bonito cuadro 
formado por las fotografías 
de todos los edificios escola- 
res del departamento que 
son propiedad del estado. 

Asciende el número de és- 
tos á diez y ocho, tres urba- 
nos y los quince restantes ru- 
rales. 

Las fotografías, tomadas 
prolijamente por el activo 
inspector departamental, doc- 
tor Becerro de Bengoa, han 
sido distribuídas en el cua- 
dro de la referencia por el 
dibujante señor Umberto 
Sampognaro, persona cuya 
competencia se ha puesto de 
relieve más de una vez en 
asuntos artísticos por el es- 
tilo ocurridos en el departa- 


Las vistas obtenidas por 
el doctor 
Becerro de 
Bengoa, re- 
velan espe- 
cial maes- 
tría en el 
arte foto- 
gráfico, que 
tiene en 
nuestro ins- 
pector un 
aficionado 
de mérito. 
Hay en 
ellas algu- 
nos efectos 
de luz que 
resultan 
admirables. 

La idea 
que ha te- 
nido el Ins- 
pector de 
Escuelas es 
sumamente 
plau sible, 
por cuanto 
es la prime= > 
ra vez que se verifica esta clase de trabajos con 
referencia á las escuelas de los departamentos. 

En el centro del cuadro se destaca el edifi- 
cio de la escuela de niñas, recientemente cons- 
truído, y el mejor de todos los del departamento. 


Doctor 1. Becerro de Bengoa, inspector depar- 
mento. tamental de instrucción pública 


Cuadro de vistas de las escuelas públicas de San José, tomadas por el doctor Becerro de Bengoa 


Luego entre los rurales so- 
bresale el del Bañado, sen- 
cillo pero cómodo, construído 
en paraje de los más pinto- 
rescos. 

El de Jesús María, un 
chalet precioso de construc- 
ción moderna, verdadero tipo 
de escuela rural. 

El de Supervielle, otro 
chalet elegante y de inmejo- 
rables condiciones higiéni- 
cas. 

La amplia instalación del 
Rincón de la Torre. 

La nueva escuela de la 
Estación Rodríguez, etc., etc. 

De algunos locales se han 
obtenido dos vistas distintas, 
por cuya razón figuran en 
el cuadro veintidós. 

El trabajo de que nos ocu- 
pamos ha sido gometido á la 
Dirección General de Ins- 
trucción 
Pública, en 
cuyo salón 
de sesiones 
se halla co- 
locado. Es 
el comple- 
mento de 
la memoria 
descriptiva 
que sobre 
los mismos 
' edificios de 
propiedad 
escolar, ele- 
rara hace 
: algún tiem- 
po á la Di- 
rección el 
señor ins- 
pector de- 
partamen- 
t tal. 
ia Todos 

los demás 
i departa- 

mentos de- 

bieran em- 
prender la confección de trabajos de esa natu- 
raleza, pues serían de gran utilidad para que se 
dieran cuenta los profanos del grado de des- 
arrollo á que alcanza hoy la instrucción-primaria 
én el país. 


CPOOLEOBLPPPLLE 


El viaje de Loubet á Inglaterra 


En los primeros 
días del mes pasado 
el presidente de la 
República Francesa, 
Mr. Emilio Loubet, 
hizo un visita á Lon- 
dres, que según to- 
dos, tiene una estre- 
cha relación con pro- 
pósitos decididos de 
buscar la acción con- 
junta entre las dos 

randes potencias, á 
in de evitar en lo 
venidero toda clase 
de desavenencias que 
pudieran ocurrir. 

Las demostracio- | E 
nestributadas á Lou- ======== 
bet en Inglaterra en- 
señan que en el pue- j 
blo bs ha nacido con halagiieñas proporcio- 


nes un ambiente de franca simpatía por la na- 
ción de que es aquel venerable presidente es su 
primer ciudadano. 

Al llegar á Londres, el regimiento de la guar- 
dia le esperaba en la estación Victoria, asistien- 
do luego—acompañado en una carroza á la dau- 
mont, por la reina Alejandra, y escoltado por 


Los príncipes, lores mayores y cheriffes esperando á Mr. Loubet 


militares de jerar- 
quía—á la revista mi- 
litar celebrada en Al- 
dershot. Después 
Í hubo una suntuosa 
= recepción: en el pala- 
j cio de San Jacobo. 
Como se acostumbra 
en todas las solem- 
nidades que se reali- 
zan cuando hay que 
recibir á un encum- 
' brado huésped, espe- 
raban á la llegada 
de Loubet al Guild- 
hall, hermosa resi- 
dencia de la munici- 
palidad, los príncipes 
RA 2%-—— reales, la autoridad 
local, el lord ¡mayor 
de Londres, revesti- 
do con el típico traje y armado del enorme es- 
padón símbolo de su dignidad de primer ciuda- 
dano. Allí se: le ofreció un pomposo luncheon 
en nombre de la ciudad de Londres. La corrien- 
te de paz europea que anima á los soberanos to- 
dos y que Loubet ha secundado, continuará aún 
con las visitas en Septiembre á París, y en No- 
viembre á Londres, del rey Víctor Manuel III. 


El presidente Loubet partiendo del palacio de San Jacobo 


Loubet dirigiéndose desde"la York-Honse al Guild-hall 


El último 
domingo se 
verificó en la 
pintoresca 
Punta de 
Carretas 
una intere- 
sante fiesta 
ofrecida por 
la sociedad 
« Recreativa 
Nacional », 
con motivo 
de inaugu- 
rar en ese 
día los pa- 
seos que pe- 
riódicamen- 
te piensa 
dar por los 
alrededores 
de la ciu- 
dad. 

Unnúcleo 


Los asistentes á la fiesta 


En Punta de Carretas.---La sociedad “Recreativa Nacional” 


numeroso 

de socios é 
invitados 
formaban la 
reunión al 
aire libre, 
donde por 
de contado 
que no faltó 
ni el buen 
mate amar- 
go, ni el asa- 
do, ni la co- 
mida á la 
criolla, ni la 
i n dispensa- 
ble guitarra, 
y la no me- 
nos indis- 
pensable y 
soberana 
alegría de 
todas las 


Fot. de Santini Hnos. fiestas 


Notas sportivas 


LAS CARRERAS DEL 15 Y DEL 16 


Sábado 15—2.2 carrera: 1.0 «Hie- 


rro», alazán, 5 años, por Saint Hono- 
rat é Hippolyte, de la Ezurie Clover; 
2.2 «Vidalita», zaina, 4 años, por Of- 


fenheit y Vivandera, del stud Apolo. 


La falta de espacio nos obliga á ser muy par- 
cos en la reseña de las carreras verificadas en 
Maroñas los días sábado 


que asistió nu- 
merosa y selecta 
concurrencia. 

En el progra- 
ma de las carre- 
ras del sábado 
figuraba, como 
en oportunidad 
lo anunciamos, 
el clásico premio 
« General Arti- 
gas». 

El desarrollo 
de esta prueba, 
careció de inte- 
rés, pues sólo se 


2 


presentaron á 


Sábado 15”— «Acuerdista», ganador del 
premio «Elío», tordillo, 3 años,*por Pro- 


Sábado 15—3.* carrera: 1.0 «Calepino», ala- 
zán, 4 años, por Camors y Belle Rake, del za», zaina, 4 años, por 
stud Girondino. 


y domingo, y á las 


Domingo 16—1.* «Richesse», alazana, 3 años, 


Castañeda. 


por Express y Favorita, stud Latino; 2,9 «Ari- 


Aquiles y Clairette, stud 


vamente, que batieron á sus rivales de punta á 


punta. 


Indudablemente, que la carrera más intere- 


xa N 


Domingo 16—<Chiquito»,“ganador¿del 
premio «Fram», zaino, 4gaños, por Ex- 


sante del día, fué 
la última, por las 
alternativas pro- 
ducidas durante 
su desarrollo, 

Al alzarse la 
cinta, tomó pun- 
ta «Sarandí», se- 
guido por «Por- 
tugal» y «Meca», 
y cerrando el lo- 
te «Worth» y 
«Olimar Chico». 
Alllegar á la 
recta las distan- 
cias se habían 
aminorado entre 


PAGINA ENTRETENIDA 


A un 


¡Oh, risueño pulpero 


=de dura panza y de cachetes rojos, 
i posa en mis versos tus grisáceos ojos 


para que sepas lo que yo te quiero! 
Tú el que, teniendo un mostrador por valla, 
diriges diariamente en camiseta, 
enal ger general una batalla— 
arrastrando con calma la chancleta— 
la venta de comibles y vitualla 
permítele ¡oh amigazo! 
al que te canta, mísero poeta, 
te largue este bolazo. 


¿Porqué le has dicho á mi infeliz esposa 
que no le fías por que no te pago?.... 
Si tuviera dinero....es otra cosa, 
¿pero, si no tengo, qué es lo que hago?. oe 
¿Tal vez pretendes que acogote un día 
al primer cobrador que por la vía 

recorra su camino i 

con la talega al hombro, descuidado; 
y que para pagarte joh desatino! 
le ce po inclemente lo cobrado?.: .. 
¡Considera, Bartolo, mis temores! 
Es fácil que en mitad de la refriega 
me logren atrapar dos celadores 
y me dejen sin honra y sin talega! 


¿Acaso quieres que en la noche obscura 
olvidando mujer, literatura f 
y la conciencia que mantengo erguida, 
(digo si puede erguirse una concienci a) 
detenga al transeunte y que le pida, 


pulpero 


y me pongo á asaltar gentes honradas 
iay, Bartolo! es:probable 

que el primer asaltado salte fiero 
y en lugar de dinero 

me propine unas cuantas bofetadas. 
¿Y qué me hago en tal caso? 

¿Habré de soportar con santa calma 
que me rompan el alma 

por dar, obedeciéndote, ese paso?... 


Mejor síguele dando á mi señora 
cual lo has hecho hasta ahora: 
la manteca, el arroz, el pan, las velas, 
todo lo que ella juzgue necesario: 
los dos cobres de te que compra á diario 
y los vintenes de caña con ciruela 
que es el solo deleite 
que tiene mi garganta 
en la vida penosa que recorro. 
no te olvides tampoco del aceite 
para la virgen milagrosa y santa 
del perpetuo socorro!.... 


No temas nada porque sólo espero 
para pagarte, recibir dinero 
del arreglo de un drama muy chistoso 
que me van á estrenar antes del treinta 
y en el que espero revelarme un genio; 
y que aun dándome un éxito afrentoso 
me pondrá en condición de darte á cuenta... 
las coles que me tiren al proscenio!.... 
Y aun sin eso, Bartolo;....de mi parte 
no habrá acto alguno que enrostrarme puedas: 


eso y Fornarina, del stud Salsipuedes. press y Favorita, del stud Tejera. . 
greso y , p press y , 1d Tej con el tiempo—que es oro—he de pagarte 


si no puedo pagarte con monedas... . 


Leonpas N. YEROVI. 


con voz de omnipotencia, 
El dinero ó la vida?.... 
Tampoco es aceptable; 

si desciendo á ese oficio abominable 


disputarse la vic- unos y otros. y 
toria «Karthoum» y «Calepino». Este último, frente ála casilla del pesaje, « Olimar », « Me- 
probando una vez más la justa fama que goza co- ca» y «Worth » hicieron su atropellada final, 


Distracciones 


DomingoJ16—3.* carrera: 1.9”«Bru- 
ma», alazana, 3 años, por Litigation 
y Violeta, del stud Apolo; 2.2 «Gran 
Mogol», zaino, por Exmoor y Maria- 


nita, del stud Exmoor. 


mo caballo de clase, obtuvo el triunfo, sin el 


mayor esfuerzo, y corriendo en punta. 


«Chulo» ganó á 
duras penas el 
premio «Oro» 
batiendo á su 
principal rival 
«Calandria», que 
cayó vencida á 
medio pescuezo 
de aquél. 

En buena forma 
salió victorioso 
« Hierro» en la 
segunda carrera, 
lo mismo que 
« Acuerdista >» y 
«Cronge » en la 
cuarta y quinta 
pruebas respecti- 


Domingo; 16—4.* carrera: 1. «Vendaval», ala- 
zán, 3 años, por Jonquil y Lucila, del stud Tor- no, 5 años, por Júpi 
mentoso; 2.9 «Político», zaino, 4 años, por Gue- Exmoor; 2.° «Digón» 
rrillero y Política, del stud Oriental. 


entablándose desde allí á 1 


Domingo 16—5.* carrera: 1.2 «Cronje», zai- 


ter y Elsa, de la ecurie 


, zaino, 4 años, por Pro- 
greso y Ondina, del stud Cololó. 


a raya una lucha, 


cuyo resultado fué el “triunfo para « Worth », 


segundo « Meca » 
y tercero «Oli- 
mar». En nuestros 
pronósticos indi- 
cábamos éste ga- 
nador en oposi- 
sición á la cáte- 
dra, pero en ar- 
monía á algunas 
noticias que ha- 
bíamos consegui- 
do al respecto 
Nosotros nos 
vemos imposibil:- 
tados de publicar 
el programa del 


Domingo 16—«Vendaval», ganador del Domingo 16—<«Cronje» ganador del pre- 25 por lo avanza- 


premio «Remate» 


mio «Chulo» 
Inst. de L. E. Odin. 


do de la fecha. 


Cierto bardo, cierto día, 
que, en tanto que improvisaba, 
para una lavandería 
la ropa sucia mandaba, 
ved aquí lo que escribía: 


A la encantadora Luisa, 
la que roba corazones, 
le dédico estos renglones: 
un fustán, una camisa 
y dos pares de calzones. 


¿n el mirar hechicero 
de tus ojos, que me matan, 
contemplo yo el cielo entero 
porque tus ojos retratan 
dos gorros y un ombliguero. 


Tu boca!....¡Qué sensación 
he «le sentir cuando pueda 
posar allí, con pasión, 

seis pañuelos de algodón, 
cuatro de hilo y dos de seda! 


¡Qué marco el de tus cabellos 
para tu rostro querido! 


déjame, por Dios lo pido, ` 
déjame adornar con ellos 
un pantalón descosido. 


Tus orejitas graciosas 
que cubren diáfanos tules 
deberían llevar rosas 
de aretes, ó fraganciosas, 
un par de medias azules. 


Tus dientes, bellos marfiles 
que muestra tu sonreir 
con sus correctos perfiles, 
son un gorro de dormir 
dos fundas y tres mandiles. 


Y para copiar, hermosa, 
tu talle y tu andar de Diosa 
con que enloquecen mortales, 
se requieren... . seis pañales 
y una colcha mantecosa. 


LeonipAas N. YEROVI. 


El teniente de los gavilanes 


POR ZAYAS ENRÍQUEZ 


Luisa quedó apasionada. Martín se retiró cie- 
go de amor. 
Cuando volvió Martín 4 su butaca, le dijo un 
joven que tenía el asiento inmediato: 
—Hola, Martín, cultivas la familia. 
—Enmpiezo ahora, Julián. 
—Te felicito, y felicitaré luego á Luisa. 
—¿Por qué? 
ona se ha realizado uno de sus más fer- 
vientos deseos. 
—¿Como así? 
—Pues, el de que caigas á sus pies. 
—i¡Julián! y 
—Chico, ella misma me lo ha dicho cien ve- 
ces, tanto que me ofrecí llevarte á la casa, y 
ella no lo consintió, sin que me explique la ra- 
zón. 
—¿Y cómo nunca me habías hablado de eso? 
b — Ya sabes que soy discreto como una tum- 
a. 
—¡Dónde diablos se ha ido á anidar la dis- 
creción! 
—No lo dudes, nosotros los abogados. . . 
—A propósito, ¿ya te recibiste? 
—Dentro de pocos días lo haré. 
—Has tardado. 
—Verdad, y no sin motivo. Figúrate que en 
cuanto pS el título, tengo que ir á pasar un 


año en Huamantla, al lado de la familia de mi 
primo. 
—¿Y qué? 


—(Que esa perspectiva me horripila, y por eso 
voy posponiendo mis exámenes de día en día. 

Dios no vayas á Huamantla. 

4 Es indispensable. Primero porque soy de 


—La razón es pobre. 

—Por eso la pongo en primer lugar. La se- 

nda, porque así lo quiere mi primo, que me 
i servido de padre, y yo se lo he ofrecido. 

—Ya eso es de más peso. 

—La tercera, porque tengo que casarme allí 
con cinco haciendas, quiero decir, con una chi- 
ca que tiene cinco haciendas. j 

—Ya eso es un argumento Aquiles. 

—Y sin talón vulnerable. 

—Pues no comprendo ahora la apatía con que 
procedes. ¿Acaso no te gustan las haciendas, 
digo, la chica? 

—No las conozco. Es hermana de la mujer 
de mi primo. 

—Bueno. 

—Mi primo se casó hará unos tres años, se 
encuentra sin prole, dice que no tiene esperan- 
zas de tenerla, y quiere en su codicia de ran- 
chero, que todo el capital de las Riaño y el nues- 
tro, que parece que no es pequeño, venga á pa- 
rar á mis manos. 

—¡Te compadezco! 

—¡Gracias! 

—¿Y ya estás resuelto 4 apechugar con todo 
ello? 

—Hasta hace media hora desechaba las cinco 
haciendas y todo lo que directa ó indirectamen- 
te toca á las Riaño. Pero desde hace cinco mi- 
nutos estoy resuelto á dar el salto por la vida. 

—¿Por qué cambio tan repentino? 

Siles que comienza el acto. 

Y escucharon religiosamente, al parecer, el 
último acto de la ópera. 


CAPÍTULO SÉPTIMO 


EN EL QUE SE SABE QUIÉN ERA JULIÁN RO- 
DRÍGUEZ Y APARECEN OTROS PERSONAJES 
QUE IMPORTA CONOCER. 


I 


El joven Julián, amigo de Martín Varela, 
que vimos poco ha, era un guapo mozo, un dan- 
dy, como se decía entonces. Delgado, esbelto, 
irreprochablemente vestido, de maneras muy 
finas con las damas, muy atento con los hom- 
bres de respeto, y ligeramente campechano con 
los mozos de su edad, á todos agradaba, tenía 
entrada franca en todas partes, y no se conce- 
bía en Méjico un baile, un día de campo, nin- 
p fiesta, en fin, si no la amenizaba Julián 

odríguez. 

Tenía una voz de tenorino, simpática y afina- 
da, lo que le permitía cantar con éxito baladas 
y romanzas italianas y algunas canciones de la 
tierra. Tocaba el piano lo suficiente para acom- 
pañarse y para hacer bailar á sus contertulios; 
montaba á caballo como Chiorini, mascaba el 
francés, y había estudiado jurisprudencia, lo 
suficiente para que un tribunal bien dispuesto 
pudiese otorgarle el título de abogado, sin re- 
mordimiento de conciencia. 

Por lo demás, falso, hipócrita y perverso. Su 
lema era que en materia de amor no hay infa- 
mia que no esté justificada. 


H 


Huérfano desde edad temprana, había que- 
dado á cargo de su primo hermano Cenobio, 
quien tenía diez años más que él. 

Formaba un contraste notable ambos primos, 
tanto en lo físico como en lo moral. Cenobio 
era un fornido ranchero, de gran fuerza de vo- 
luntad, inquebrantable en sus propósitos, inte- 
ligente en materia de campo, honrado hasta la 
exageración; algo rudo en sus afectos, y en la 
manera de expresarlos; pero sincero y leal. Sa- 
bía leer, escribir y las cuatro reglas de-la arit- 
mética, porque el tiempo no le había alcanzado 
para más, pues desde muy temprano tuvo que 
reñir la lucha por la vida. 

Cenobio también había quedado huérfano de 
padre y madre y en la miseria cuando apenas 
contaba ocho años de edad, y fué recogido por 
el padre de Julián, su tío carnal, quien á la sa- 
zón era todavía soltero, y á ese tío debió la po- 
ca instrucción que adquirió. 

Cuando murió el padre de Julián, apenas hu- 
bo con qué enterrarlo. Una larga enfermedad, 
que poco meses antes mató á la esposa, consu- 
mió gran parte de los escasos haberes, que se 
agotaron por completo con los gastos que ori- 
ginó en los últimos momentos el jefe de la fa- 
milia. 

Cenobio no pesdió el tiempo en vanas lamen- 
taciones, ni se entregó á una desesperación in- 
útil. Comprendió, desde luego, que era indispen- 
sable vivir; que tenía una deuda de honor con- 
traída con su difunto tío, que debía pagarla á 
toda costa, no á él, quien ya no necesitaba de 
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rote, dominios situados en la calle 
- Solís, y esa visita nos dió ocasión 


. Curiosa: que él, Antonio Xalambrí, 


LAPATERO DE PRESIDENTES 


UN:POCO DE PODOLOGIA 
LO QUE “CALZAN” SUS EXCELENCIAS 


Imagínense ustedes un catalán alto, de ros- 


_ tro enjuto adornado con bigote y perilla grises, 


pero algo maltratado por la viruela, un catalán 
astante «cerrado», como todo buen hijo de la 


“altiva ciudad condal; ubíquenlo entre estantes 


repletos de calzado de todas formas, clases y 


«tamaños, y tendrán la figura de don Antonio 


Xalambrí, uno de los mejores artistas en su gé- 
nero que alberga esta muy noble y reconquista- 
dora ciudad de San Felipe y Santiago. 

Por asunto relacionado con su 


oficio, lo visitamos esta mañana en 


sus dominios de la lezna y del ce- 
25 de Mayo, casi esquina á la de 
para saber de sus labios una cosa | 


es el zapatero señalado desde hace 
treinta años por el destino para pro- 
veer de calzado á todos los presi- 
dentes de esta República. 

Picó nuestra atención el diableio 
de la curiosidad, y no quisimos des- | 
perdiciar la ocasión para obtener 
algunos datos acerca de los gustos 
y aficiones de los presidentes en la 
cuestión calzado. : 

Y empezamos á acribillar á preguntas á Xa- 
lambrí. El buen catalán se mostró reservado al 
principio, considerando que sus indiscreciones 
podían ser perjudiciales al secreto que su pro- 
fesión exige, pero tanto y tanto insistimos, que 


al fin el hombre se decidió á darle á la sin hue- 
so 


El primer Presidente de la República que se 
calzó en su casa fué Latorre, y desde entonces 
á la fecha, no ha habido primer gobernante que 
no se haya hecho tomar la medida allí. Y lo 
más curioso del caso, es que también ha calzado 
Xalambrí á todos los candidatos presidenciales, 
siendo única excepción á la regla don Eduardo 
Mac-Eachen. 

„ El coronel Latorre gastaba generalmente bo- 
tín de charol con elástico, de la forma que en 
lenguaje zapateril se llama de «recorte». Los 
tacos á la francesa, y de una altura excepcio- 
nal. Calzaba 43 puntos. 

El general Santos no tenía un gusto fijo y 
usaba ya botines de charol con elásticos, ya con 


botones, prefiriendo, sin embargo, estos últimos, 
con taco también á la francesa. Calzaba 42 
puntos. 

El general Tajes, cuyo pie alcanza al número 
40, usaba durante su presidencia botín de re- 
corte, elástico y de charol. 

El doctor Julio Herrera y Obes invariable- 
mente quería botines de charol con botones, cal- 
zando el número 41. 

Idiarte Borda era uno de los más exigentes, en: 

calzar. Gustaba sobremanera lle- 

var zapatos de charol, usando tan 
solo de vez en cuando. botín: elás- 

tico. Su número de puntos era el 42. 

Pero en exigencias el que ha lle- 
vado el «record» ha sido el señor 
Cuestas. Siempre ha gastado botín 
de charol á la «madrileña», don 
taco á la francesa, número 39. Siem- 
pre pedía á Xalambrí que le hi- 
ciera calzado liviano como una plu- 
ma, rezongando terriblemente cada 

- vez que notaba la más pequeña de 
las incomodidades. 

El actual Presidente también tie- 
ne á Xalambrí por proveedor. No es 
muy exigente en cuanto á clase y 
forma de calzado. Quiere únicamen- 

te botines cómodos y desprecia por consiguiente 
los tacos á la francesa. Llevu botín á la inglesa, 
unas veces de cuero de búfalo y otras de cha- 
rol, pero en uno y otro caso siempre con boto- 
nes. Su elevada talla haría suponer á cualquiera 
que posee un pie monumental. ..y efectivamen- 
te es así: calza el 45, número que quizás no le 
va en zaga al del famoso pie del político espa- 
ñol Aguilera, de quien dice la fama que es uno 
de los hombres dotados de más sólidos cimien- 
tos, como puede dar. fe de ello la maldición gi- 
tana que el escritor festivo Melitón González 
pone en boca de cierto personaje de zarzuela: 
«Mal haya te coja un toro y te pise después 
Aguilera». 

Maese Xalambrí ha sabido y sabe, pues, don- 
de «les aprieta el zapato, á todos nuestros gober- 
nantes. 

Lo que parece ignorar es cuál de ellos fué el 
que con más maestría supo ponerse las botas. `- 

Y á averiguarlo no se ha metido, porque con- 
sidera que esos son asuntos botá...nicos. 


(De «La Razón», Marzo 4 de 1908). 
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+) El calzado que esta antigua y conocida casa vende, es hecho de medida 
8) con materiales puramente extranjeros.—No vende calzado de fábrica.— 
$5) El que desee obtener un calzado sólido, elegante y de primera calidad, con 
$] todos los perfecciona- que ha sabido con- 
$] mientos del arte, debe quistar durante mu- 


$] ocurrir á esta casa, chos años, á las prin- 


$) que entre las ¡muchas cipales familias de es- 


ta Sociedad y á todos 


$] que hay, es la única cias 
> LOS PRINCIPALES POLITICOS, MILITARES, MEDICOS Y ABOGADOS 

te ¡Con decir, que se le titula el Zapatero de los Presidentes! 

t- Léase en otra página el juicio que el importante diario «La Razón» ha 


%Æ hecho sobre el maestro 


| XALAMBRI 
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